
DERECHOS DE LOS TRABAJADORES (1)

En el contrato laboral surgen deberes y derechos tanto para los empleados como para
los empleadores. Pero hay otros derechos que son anteriores e independientes de los
derechos-deberes contractuales. Son los derechos del trabajador que le son connaturales por
el hecho de ser persona. A ellos nos referiremos a lo largo de esta nota.

Nuestro propósito es referirnos a los trabajadores, incluyendo en este concepto a
todos los que trabajan: obreros, técnicos, administrativos y, también, directivos y
empresarios.

Nos referiremos, de modo sintético y esquemático, a los derechos humanos que
aparecen en el ámbito del trabajo, sin entrar en concreciones jurídicas, que generalmente
tienen extensos desarrollos normativos a partir de alguna ley general (2). Muchos de estos
derechos encuentran también aplicación en el trato con otras personas (clientes, proveedores,
etc.). 

El deber-derecho de trabajar

El trabajo es un bien fundamental del ser humano. Con el trabajo no sólo se
consiguen los recursos necesarios para vivir el trabajador y su familia, sino que, con las
debidas condiciones, se contribuye al desarrollo humano de quien trabaja. Esto exige trabajar
con espíritu de servicio: con quien se trabaja y hacia quienes van dirigidos los resultados del
trabajo.

El trabajo, rectamente ejercido, contribuye específicamente al perfeccionamiento de
quien lo realiza. De aquí el deber de trabajar.
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(2) Para España, véase «Estatuto de los trabajadores», con su jurisprudencia y desarrollos normativos.
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De este deber surge el derecho al trabajo al que todos deben contribuir y hacer
realidad en la medida en que sea posible: los inversores, creando puestos de trabajo; los
directivos empresariales, gestionando con eficacia la continuidad de los puestos actuales
y, si es posible, la creación de otros puestos; el Gobierno, procurando una política
económica y laboral favorable al pleno empleo; los sindicatos, no abusando de su poder
de modo que sus acciones contribuyan a destruir puestos de trabajo o a impedir que se
creen otros, etc.

Remuneración justa

La remuneración, para que sea justa, ha de atender a las características del puesto de
trabajo (formación necesaria, dificultad, responsabilidad, etc.) y a la aportación efectiva a la
producción, pero, en todo caso, ha de ser suficiente para que el trabajador y su familia vivan
dignamente con una razonable previsión de futuro. Todo ello, a tenor de la situación
económica de la empresa y de las características socioeconómicas del país.

Estos criterios prudenciales han de concentrarse en fórmulas concretas (valoración
de puestos de trabajo, primas o comisiones por producción realizada, ventajas sociales ante
necesidades personales y familiares, etc.) que, por lo general, convendrá ponderar con
expertos o negociar con los propios interesados.

Condiciones del puesto de trabajo

Entre los derechos del hombre individualmente considerado destaca el derecho a la
vida como el más básico de todos los derechos. De aquí, la obligación positiva de actuar a
favor de la conservación de la vida, de la integridad corporal y de la salud de las personas. En
la empresa, estas exigencias se traducen en un conjunto de obligaciones éticas (y,
generalmente, también jurídicas) relativas a las condiciones físicas del puesto de trabajo y a
la salud de los trabajadores:

a) Seguridad e higiene en el puesto de trabajo:

Las instalaciones laborales han de ser seguras e higiénicas. Igualmente han de ser
higiénicas y seguras las condiciones ambientales. De acuerdo con los productos y máquinas
utilizados ha de protegerse a las personas empleadas. Entre las exigencias éticas derivadas de
estos puntos, pueden destacarse las siguientes:

– Conocer las propiedades de las sustancias utilizadas en el proceso, planta o
fábrica, y analizar los riesgos que entrañan para la seguridad física o la salud de
los trabajadores.

– Elegir adecuadamente el emplazamiento adecuado para el proceso, planta o
fábrica.

– Diseñar o adquirir el equipo de forma que se garantice al máximo la seguridad
de las personas involucradas en el funcionamiento del mismo.
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– Cuidar el almacenamiento y manipulación de sustancias peligrosas y su
correspondiente desecho.

– Controlar las atmósferas peligrosas (gases o polvos tóxicos, radiaciones, etc.) y
proteger adecuadamente al personal frente a las mismas. También conviene
aislar o proteger a los trabajadores contra ruidos excesivos que pueden
perjudicar su sentido auditivo.

– Reducir al máximo los riesgos de incendio y explosión, y dotar a las
instalaciones de las correspondientes protecciones contra incendios.

– Cuando sea necesario, convendrá prever vestuario personal, instalaciones
sanitarias especiales, duchas de urgencia y otras instalaciones apropiadas.

– En relación con la seguridad, hay que destacar que en ningún caso es lícito un
sistema de remuneración según rendimiento, que constituya un claro incentivo
para la inseguridad en las condiciones de trabajo.

b) Prevención y tratamiento médico

La salud física puede resquebrajarse por motivos de trabajo en la empresa o por
otros motivos ajenos a la corporación. En el primer caso, es de estricta justicia que la empresa
proporcione los cuidados médicos y hospitalarios necesarios para la curación o recuperación
del trabajador hasta donde sea posible (directamente o a través de seguros o mutualidades).
En el segundo caso, la solidaridad empresa-trabajador exige también un adecuado tratamiento
médico, siempre que estos eventos no estén ya debidamente cubiertos por la sociedad.

La medicina preventiva es también necesaria, especialmente cuando las
características laborales entrañan un riesgo notorio.

c) Adaptación de máquinas y procesos al trabajador

Las máquinas y demás medios técnicos para la producción han de adecuarse al
trabajador que va a manejarlos, y no al revés. Lo mismo hay que afirmar de todo el proceso
productivo. 

En este sentido, es plausible el desarrollo de la ergonomía, que estudia la adaptación
de máquinas y procesos al hombre.

Conviene evitar la fatiga innecesaria y utilizar máquinas que reduzcan el esfuerzo
físico y la ejecución de operaciones mecánicas repetitivas y, en la medida de lo posible,
también aquellas otras que, aun siendo necesarias, son insalubres o peligrosas.

Estas medidas, exigidas, en primer lugar, por la dignidad humana y sus derechos
inalienables, suelen producir, además, una mejora en el rendimiento. No adaptar la planta, las
máquinas, palancas de control y tableros de mando al tipo de trabajadores que han de
utilizarlos, suele dar lugar a errores y accidentes, a la vez que genera fatiga mental y física.
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